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El prólogo o paratexto debe tener el carácter y ser a la vez considerado como 
un ejercicio de probidad por aquel que se decide con cierto atrevimiento 

a escribir sobre el contenido y el autor de una publicación, generalmente un li-
bro, antes de que el lector la tenga entre sus manos para orientarse en su lectura. 
Sin embargo, la ejecución del prólogo ha tenido a notables defensores, no pre-
cisamente recatados en su proyección cientí�ca o humanística; así, el pensador 
Gregorio Marañón lo consideraba como noble ejercicio que supone, además de 
la obligada ocasión para la cortesía, una amplia dosis de gratitud. Por su parte, 
el escritor y �lósofo francés Paul Valéry estimaba que el escribir el prólogo ha 
de considerarse como un deber honroso y un fervoroso compromiso, porque, 
en de�nitiva, es un ejercicio de concordia intelectual.

Me cabe, pues, el honroso compromiso pero más la satisfacción de pro-
logar este libro por varios motivos que pueden justi�car el hecho. En primer 
lugar, mi vinculación docente e investigadora con buena parte del tema ob-
jeto del mismo; pero también por mi relación académica con la autora, ya 
que ostenté la presidencia del tribunal que juzgó el trabajo como tesis doc-
toral defendida con todos los honores en 2016 en la Facultad de Geografía e 
Historia de la Universidad Hispalense. Además, mi condición de biblioteca-
rio del Excmo. Ateneo de Sevilla, de cuyo museo se trata en la segunda parte 
del texto, me ha permitido seguir de cerca la evolución del trabajo, que ahora 
ve la luz, como no podía ser de otra manera por su origen, gracias a la gene-
rosidad de la ya prestigiosa editorial de la propia alma mater que le otorgó el 
máximo grado académico.

La doctora Henares Guerra, que ya ha dado pruebas de su brillante tra-
yectoria, muestra en este libro sus personales dotes para la investigación: 
constancia y tenacidad. De esta suerte, ha puesto en pie un difícil pero intere-
sante trabajo. A priori, la di�cultad estriba en que los cuatro museos que trata, 

Prólogo
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de Arqueología, Prehistoria e Historia Natural, han desaparecido como tal, 
lo que en una arqueóloga de gabinete como ella condicionaría su estudio, en 
puridad, de museografía didáctica. Sin embargo, al tratarse de un trabajo his-
tórico su �nalidad no es, en rigor, el interés por las piezas contenidas y con-
servadas aunque también, sino sobre todo el de la génesis y trayectoria de los 
mencionados museos nacidos en el seno de tres importantes instituciones: 
Universidad, Ateneo y Sociedad de Excursiones, y Sociedad Española de His-
toria Natural. Sus orígenes proceden del coleccionismo, actividad que aun-
que ya existió en la Antigüedad, desde el Renacimiento se convierte en parte 
de la cultura moderna, en el Setecientos con el nuevo régimen alcanzará a las 
ciencias especulativas, y llegará a sus máximas cotas con el positivismo de la 
Revolución Industrial en el XIX, el que la autora llama “siglo de los museos 
docentes decimonónicos”, y su derivación hasta inicios del XX.

Antes que las propias instituciones están los individuos que las hicieron 
posible, y en este aspecto Henares Guerra dedica el máximo interés en descu-
brir hasta donde puede la personalidad y las circunstancias sociales de aque-
llas beneméritas personas que con esfuerzo e ilusión reunieron un material de 
valor incalculable con �nes didácticos. Eran hombres de ciencias y de letras, 
pedagogos la mayoría, pero también coleccionistas a�cionados más o menos 
eruditos y de alguna manera nuevos ilustrados. Ellos, gratis et amore, con-
virtieron en realidad unos paradigmas que buscaban alcanzar la perfección 
perseguida por la ideología que practicaba la mayoría de ellos: el estímulo 
idealista del krausismo, el culto a lo real propiciado por el positivismo y los 
nuevos métodos de enseñanza activos basados en la observación. Es natural, 
por tanto, que en sus pretensiones se uniera el carácter teórico de la museolo-
gía con el empírico de la Arqueología de campo. De este modo, se entiende 
que a la clase en el aula fuese consustancial la salida al campo en busca del 
material objeto de estudio; en este sentido tuvieron mucho que aportar la 
Sociedad Española de Historia Natural (SEHN) y sobre todo el Ateneo y 
Sociedad de Excursiones, ambos nacidos casi a la vez. La nómina de personas 
que hicieron posible la aventura creativa de los museos referidos es cuantiosa, 
sin embargo de todas ellas el trío más destacado, según la autora, fueron los 
profesores Machado, Calderón y Sales, los dos primeros naturalistas, y el úl-
timo historiador-sociólogo. Le seguirán dos de la última generación muer-
tos ya a comedios del siglo XX: Candau Pizarro y De las Barras de Aragón.

El libro se compone de tres grandes apartados o capítulos, que recogen 
otras tantas partes fundamentales, a saber: los museos naturalistas y su rela-
ción con la Prehistoria, en el que se implica a la Universidad y a su Facultad 
de Ciencias; los excursionistas, la Prehistoria y la Arqueología, en que se trata 
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el papel fundamental de las salidas fuera del aula en busca de material de es-
tudio y exposición, en las que tuvo un papel clave el Ateneo y Sociedad de 
Excursiones; la última parte valora el papel que tuvieron los anticuarios, la Bi-
blioteca Universitaria y el Museo Arqueológico de la Facultad de Filosofía y 
Letras. De interés también el Epílogo, en el que se recoge, entre otros aspec-
tos, el �n de una época: la de los museos docentes decimonónicos, así como 
la que llama la autora una Arqueología “invisible”.

La obra se completa con una bibliografía actualizada y un selecto y cui-
dado repertorio de ilustraciones, la mayoría a color, del material arqueológico 
estudiado acompañadas al pie con explicaciones concisas y concretas, además 
de fotografías, esquemas y grá�cos montados a modo de tablas o �chas expli-
cativas tratados con �nalidad pedagógica, que servirán de útil guía al lector.

Se trata, en �n, de un libro instructivo de historia del coleccionismo y de 
museografía didáctica, pero en esencia de Arqueología. Ameno en su lectura 
y pedagógico en su intención, escrito con metodología y rigor cientí�cos en 
el tratamiento de los temas, dirigido tanto a un público selecto universitario 
como a personas eruditas interesadas por el pasado cultural de Andalucía.

Gerardo Pérez Calero
Sevilla, enero de 2019




